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  A.P.




  Prólogo




  Las voces interiores




  Bajo este título se reúne una serie de ensayos de Aldo Parfeniuk, en los que el autor indaga y revela la potencia de esas vertientes esenciales que construyen la identidad del hombre con su tierra y con sus semejantes.




  Escritos con la excelencia que caracteriza a su producción lírica y ensayística, reconstruye el legado, las destrucciones y los albures del lenguaje de nuestra cultura a través del análisis de la lengua, la poesía y el canto de nuestro país desde la colonia hasta nuestros días. Alterando el orden dispuesto por el autor, me referiré a la tonada, esa cadencia que no es sólo voz del hombre sino también de su paisaje, melodía prenatal con que la sinfonía de la tierra continúa en sus criaturas y que halla su primer eco popular en la copla, una forma poética vertebral de la poesía de habla castella- na que tuvo en nuestros país grandes «pastores» —así los llama nuestro autor— como Juan Alfonso Carrizo, Bernardo Canal Feijoó, Orestes Di Lullo, para citar algunos.




  Rescatando el invalorable aporte de estos recopiladores, Parfeniuk reclama como una premeditada colonización la exclusión de lenguas originarias como el quichua o el guaraní (aunque haya palabras que absorbidas por el uso diario aparezcan en esas composiciones).




  Aunque estos autores incluyan algunas escritas en esos idiomas, la elusión posiblemente se deba a que en la copla como la conocemos, octosilábica y de cuatro versos en su mayoría, diﬁculte la libre expresión en otras lenguas que tienen disonancias disímiles de la castellana. No obstante, la elusión de las culturas precolombinas, es un vacío cuyo eco no puede ser soslayado y no sólo desde los primeros años de la colonia, sino actualmente, pues forma parte del programa de destrucción de la cultura por parte del imperio actual y de sus vasallos locales.




  Otro capítulo está referido a la poesía del Centenario que tuvo autores como Olegario Víctor Andrade, José María Gutiérrez, Ricardo Rojas, entre otros, y el aporte fundamental de nombrar y cantar por primera vez a los ríos, a las llanuras, la selva y las montañas nuestras, dándoles así identidad y nombradía argentina en la lí- rica de esa época, sujeta hasta entonces a los moldes y escenarios europeos.




  Ese impulso continuó en José Hernández con su célebre Martín Fierro y otros autores de la poesía gauchesca y, años después, con vigor y potencia creadora en poetas más contemporáneos como Luis Franco, Juan Carlos Dávalos y luego (Generación del cuarenta) en otros como Romilio Ribero, Carlos Bustriazo Ortiz, Jorge Leónidas Escudero, Edgard Morisoli, Francisco Madariaga, Enrique Molina o Manuel J. Castilla, en cuyas obras también se aﬁrma no sólo una poesía mo- derna sino la conciencia de pertenencia al continente latinoamericano.




  Una producción que enriqueció tanto poéticamente como testimonialmente al folklore argentino, a partir de ﬁguras señeras como la de Atahualpa Yupanqui, al darle protagonismo y voz a los peones, los hacheros, los mineros, condenados al anonimato por sus explotadores. Poetas y músicos como Jaime Dávalos, César Perdiguero, Armando Tejada Gómez, Ramón Navarro o Pancho Cabral —para nombrar algunos— son parte de esa corriente que se mantiene plena y vigente hasta nuestros días.




  Poemas de esos autores ilustran, precedidos de un lúcido análisis de Parfeniuk, estos ensayos imprescindibles para auscultar en el trasfondo de las raíces, los dones y las omisiones de la cultura de nuestro país. Para completarlo incorpora, con total acierto, un estudio sobre la obra de Juan Bialet Masse (1846-1907, un joven médico catalán) radicado en la Argentina y que, durante años, valiéndose de un vasto trabajo de campo en distintas provincias, devino en un antropólogo esencial para dar a conocer no sólo los valores y la sensibilidad, sino también las postergaciones y las injusticias a la que eran condenados los trabajadores del campo.




  Su libro Informe sobre las clases obreras en el interior de la Argentina recoge sus experiencias, a las que Parfeniuk, conocedor a fondo de esas realidades, enriquece con sus observaciones, dando como resultado un ensayo memorable.




  Los Bosques de la Poesía




  La barbarie y la ambición ciega de los poderosos en todo el mundo al arrasar con la naturaleza está llevando al borde de la extinción a la especie humana. En todo el planeta se multiplican la desertización, los incendios de los bosques, las voraces inundaciones, en envenenamiento de los océanos y la destrucción de los glaciares.




  ¿Qué hacer ante la impasibilidad calculada de estos usureros del apocalipsis, estos endriagos paridores de guerras y de la muerte, del destierro y la miseria de pueblos enteros? Nos preguntábamos con Parfeniuk y el poeta Pedro Solans viendo cómo, por obra de los especuladores, las llamas devoraban las sierras de Córdoba.




  Así nació, una tarde en Carlos Paz, en esa provincia, en el año 2020, la idea de crear los Bosques de la Poesía; un movimiento —ahora internacional— de poetas y artistas en defensa de la naturaleza que propone crear bosques nativos en distintos pueblos, parajes rurales, ciudades, espacios que funcionen a la vez como sembradíos de conciencia ambiental para sus habitantes y como centros culturales a cielo abierto para convocar a la comunidad al encuentro con la música, la poesía y otras artes. Se trata de una utopía, un gesto pequeño, pero de rebeldía y denuncia frente a esa barbarie. Y fue en esa ciudad donde nació el primero. Desde entonces decenas de bosques se multiplicaron por todo el país, por Latinoamérica, Estados Unidos y Europa.




  ¿Y por qué la poesía? Porque ella hace la naturaleza, de la que el poeta es parte («ese ecólogo del lenguaje» como lo deﬁne Parfeniuk), al igual que los animales, los pájaros y los peces y todos los silencios y todos los sonidos con que se emociona y nos emociona el planeta.




  Parfeniuk, con una larga trayectoria como catedrático en temas referidos a la ecología, ha descripto, con lucidez y hondura en sus obras —y lo vuelve a demostrar en este libro— la unidad de ese concierto unánime entre todas las criaturas de la naturaleza.




  A poco andar, el Movimiento Internacional de los Bosques de la Poesía, se propuso crear CONASUD (Convocatoria por la Naturaleza como sujeto de Derecho) iniciativa de la que participaron destacados juristas y especialistas argentinos y latinoamericanos como Raúl Zaﬀaroni, Nadia Espina, Juan Pablo Olsson, Gustavo Caramelo, Gina Chávez y Federico Casiraghi, Magdalena Mayorga y Gina Chávez (ambas ecuatorianas) y poetas y comunicadores, entre los que ﬁguran María Casiraghi y Luciana Garbarino mas los tres fundadores. Gracias al esfuerzo de años, de la mano de la senadora nacional Nora Giménez se presentó, en agosto de 2023, un Proyecto de Ley para declarar a la Naturaleza como Sujeto de Derecho, ante el Senado de la Nación. Cabe destacar que El Movimiento Internacional de los Bosques de la Poesía fue galardonado en 2025 con el Premio a la Cooperación Iberoamericana, otorgado por la Asociación Cultural Iberoamericana y la Caja Rural del Sur, en Huelva, España.




  Cierra este volumen un homenaje al editor Alberto Burnichon, asesinado en 1976 por la Junta Militar de la dictadura de Jorge Rafael Videla por el delito de editar y difundir desinteresadamente, durante años y por todo el país, poemas y obras de numerosos artistas argentinos. Una siembra perdurable que Parfeniuk recogió en otro de sus libros.




  Las voces interiores no sólo denuncian y restauran los daños a la urdimbre de nuestro pasado sino también revelan la potencia creadora —tan arteramente olvidada— de los hombres y mujeres del mal llamado interior del país.




  La fusión del análisis profundo, minucioso y certero del estudioso con el vigoroso talento y vuelo del poeta han tallado una obra fundamental e ineludible para que ésta y las futuras generaciones puedan conocer a fondo todas las vertientes que nutren el pródigo delta de la cultura argentina.




  Leopoldo Castilla




  Introducción




  Ante un tiempo sin nobleza




  Las voces interiores, las de adentro del país, las de país adentro... Las de nuestros «Padentranos» (que muchos capitalinos suelen llamar «Pajueranos»). Voces simples pero fuertes, bien curtidas. Hechas para resistir el tiempo y la intemperie: la manera de ser tiempo que tienen nuestras lenguas, las que llegaron y las que ya había aquí; y su mostrarse en cueros, «en pelo» para decirlo en criollo.




  Ciertamente, la mayoría llegaría en la panza de las carabelas, con los pobres de la conquista, para mezclarse —de vida en vida, de generación en generación, de aire en aire— con las naturales del lugar; hasta ir tomando la forma, el clima y el ritmo de cada paisaje, humano y geográﬁco.




  Voces alzadas, gritonas —como en la llanura, sin cajas de resonancia— o de voz baja, como la que hablamos entre las montañas. Tonadas con sabor a mistol, o perfumaditas de albahaca o —como la cordobesa— resto lejano y regresante de algún ya perdido peperinal. Más quejosas; o saltarinas y alegres…: pero nunca neutras, sin sabor, sin color y —sobre todo— sin música.




  Voces hechas con palabras de poesía, de canción… Decires, tarareos y tonadas; más o menos acentuadas o arrastraditas: dando todas, eso sí, sus íntimos perfumes.




  Es lo que escucharon y anotaron meticulosamente — entregándonos en muchos casos las horas de toda una vida— quienes recopilaron para nosotros los tesoros patrimoniales del decir, de los tantos decires con los que se coloreó la bandera multicolor de nuestra alma; y se hicieran poesía y canción: (Yupanqui, Morisoli, Ribero, Cabral, entre tantos otros…) palabra y música que nos alimenta y deﬁne.




  Las voces interiores. Las de los trabajadores de la tierra, que dejaron su sangre en los cañaverales tucumanos, en los socavones del Famatina, en los quebrachales del Norte; o en el puerto de Rosario. Y que recogiera, clasiﬁcara y mostrara para nuestra historia de comienzos del siglo pasado ese catalán increíble que se entrañó con/en nuestro país: Juan Bialet Massé.




  Voces de la lógica universal que hace que cada especie vegetal, cada simple yuyito del monte exista respondiendo al propio logos, a la propia inteligencia de la tierra y de cada entorno, de cada paisaje… Eso que no puede ser sustituido porque sí, o porque conviene económicamente, dado que es la variedad, la diversidad, lo que hace que la naturaleza, la humanidad misma, sea más fuerte y más fértil; lo cual vale del mismo modo para la diversidad lingüística. Y que por todo eso (y mucho más) es que hay que volver, tanto al Bosque como a la Poesía.




  Voces calladas, que hablaron con lo que hicieron.




  Como la voz que quisieron matar cuando mataron el cuerpo del editor-chasqui Alberto Burnichon. Que no podía, que no puede faltar aquí: porque fue él quien en tiempos más que difíciles devoraba pacientemente las distancias de este país inmenso y diverso, y rico de talentos que no tenían quien les recoja la voz. Él lo hizo, y ahí están los libros de Burnichon editor.




  Voces, en ﬁn —recogidas y difundidas en diferentes tiempos y circunstancias— seleccionadas y agrupadas para ser releídas y repensadas de cara al penoso advenimiento de este tiempo ya casi sin nobleza, alejado de su propia historia de honor y dignidad: de «eso» interior (la diversidad de «interiores» que constituyen nuestra espiritualidad, o alma) sin lo cual no hay posibilidad alguna de ser.




  Aldo Parfeniuk




  La nación cantada




  Si se me concediera escribir las canciones de una nación
 no me importaría quien escribiera sus leyes.




  Andrew Fletcher de Saltoun (s.XVII)




  Pastores del canto




  Recordémoslos, porque son muy importantes y casi no se los recuerda: Jorge Martín Furt, Juan Alfonso Carrizo, Bernardo Canal Feijoó, Juan Draghi Lucero, Orestes Di Lullo, Augusto R. Cortazar, Bruno Jacovella, Ismael Moya, Félix Coluccio, Jaime Cáceres Freyre, Julio Viggiano Esaín… Son quienes trabajando en diferentes épocas y en las diversas regiones del país, rescataron mucho de lo más sustantivo de nuestra identidad lingüístico-literaria (núcleo duro de una identidad nacional) relevando multiplicidad de expresiones y tradiciones, en su mayor parte orales. Sin sus laboriosas y sacriﬁcadas tareas a ésta, nuestra patria, le faltaría la parte más sustancial de su ser: el alma.




  Estos estudiosos, recopiladores y ordenadores de nuestro Cancionero anónimo y popular son los guardianes y protectores de una memoria que entre otros méritos cuenta el de conservar las palabras en las cuales las distintas regiones de nuestro extenso territorio nacional recibieron sus acentos más íntimos y sustanciales: sus tonadas (o entonaciones orales) esa variedad de perfumes y sabores que hacen no solo a la identidad regional sino a lo diverso de su literatura, con raíces en cada una de las culturas que constituyen el gran mosaico de lo argentino.




  Por lo que sé, los referidos acervos tienen mucho que ver con los sustratos lingüísticos aborígenes. Son los troncos y las ramas de esas robustas y perdurables raíces. Al respecto, como para mostrar matices de la diferente valoración de tal genealogía, veamos los criterios que sostuvieron, por ejemplo, Juan Alfonso Carrizo y Julio Viggiano Esaín, cuando deﬁenden las diferentes posiciones adoptadas respecto de la presencia de lo indígena en la poesía popular de transmisión oral.




  Indudablemente la recopilación llevada a cabo por el educador catamarqueño Juan Alfonso Carrizo (1885-1957) en distintas provincias —sobre todo del NOA— gracias a lo cual se pudieron rescatar inﬁnidad de coplas y multiplicidad de formas y géneros de procedencia hispánica, aclimatadas y adaptadas por cantores y vecinos tucumanos, salteños, riojanos, catamarqueños o jujeños, es un aporte esencial; aunque demanda ciertas observaciones. Es probable que el hecho de que Carrizo, para llevar a cabo sus sacriﬁcadas campañas, se ﬁnanciara con recursos aportados en su mayor parte por los hacendados (y políticos) tucumanos Ernesto Padilla y Alberto Rougés, tenía que ver con que lo rescatado contribuyera a preservar las «formas civilizadas, cultas» introducidas por la conquista española, catolicismo incluido; invisibilizando, inversamente, otras formas y contenidos, en particular lo que tuviera que ver con lo indígena. En buena medida lo que hizo Carrizo es prolongar los supuestos derechos de la Corona Española a usufructuar estas tierras de América que, cabe recordarlo, según la Iglesia de la época de la Conquista, por el hecho de haberlas «descubierto» pertenecían totalmente a España.




  No aporta demasiado transcribir (como se hace en otros casos) párrafos de algunos de los textos de Carrizo o ejemplos ilustrativos de su trabajo. Basta recordar aquello que todos conocemos: su obra está íntegramente consagrada a rescatar formas literarias de la tradición hispánica (o «universal», es decir europea) que llegaron de diferentes maneras al país —la mayoría con los conquistadores— y que aquí experimentaron diversos cambios, transitando por distintos procesos —de desarrollo, involución, detenimiento, adaptación, etcétera—. Cuando el recopilador no encontraba una muestra que remitiera a alguno de los ejemplares-modelo (copla, villancico, refrán…) la muestra directamente no era considerada. Por supuesto: los indígenas no tenían lo que Carrizo llamaba «poesía», «literatura» o «canción», porque no sabían escribir o porque sus maneras de hacer cosas con la voz no se ajustaban a los modelos y criterios occidentales. Como posiciones que podrían caliﬁcarse de intermedias respecto del tema cabe mencionar brevemente lo que sostienen otros autores. Por ejemplo, en Jorge Martín Furt, quien publica los dos tomos de sus Cancioneros del Río de la Plata en 1923 y 1925, también lo indígena apenas aparece. Se trata de una presencia a la que se le asigna peso identitario, pero de la que no se pueden dar demasiadas pruebas. Y no se puede hablar de eso simplemente porque las categorías en uso no lo permiten. O no existen. Fueron diseñadas, en todo caso, para hablar de ciertos aspectos y en determinado sentido de «ellos». En alguno de sus artículos sobre la obra de Furt, reﬁriéndose especíﬁcamente a su Cancionero rioplatense el investigador cordobés Oscar Caeiro comenta: «Furt (…) apuntó ya en la «Advertencia» su convicción del «sello indígena» que las coplas de origen hispánico habían adquirido en boca de los gauchos; señaló además en la «Introducción» esa inevitable mezcla conﬂictiva entre «el alma indómita del indio» y «el carácter arrogante del español», lo que daría como resultado un aporte «de melancolía, de renunciamiento y de fatalismo». Pero no hay más que estas inferencias, más bien psicologistas: la presencia de huellas, de ecos, pero nunca la presentación de pruebas francas expuestas en los formatos y contenido originales, sin traducciones por así decirlo. Asimismo es lógico esperar la negación de la presencia «india» en nuestra identidad literaria de parte de quien con el tiempo sería consagrado (en buena medida gracias a los planteos del mismo Furt) como primer poeta argentino-latinoamericano: el cordobés Luis José de Tejeda. Baste mencionar al respecto la cuidadosa exclusión que en sus escritos hará de su abuela materna, una aborigen nativa de Santiago del Estero.




  Revisemos ahora otra mirada sobre el tema.




  Detengámonos para ello en la obra llevada a cabo por el cordobés Julio Viggiano Esaín (1899-1977), de quien, si bien se publican los tres tomos de su Cancionero Popular de Córdoba entre 1969 y 1981, estos recogen lo que el recopilador rescató durante las ya citadas décadas del ciclo (y aún antes).




  Según Andrea Bocco, quien estudia provechosamente la obra del recopilador cordobés, explica (en Julio Viggiano Esaín y el cancionero popular de Córdoba. Carlos Paz, 2010):




  

    Julio Viggiano Esaín sostiene que todo el cancionero (no solamente el de Córdoba en particular, sino el de América en general) es la cabal demostración del sustrato hispánico: «original o matriz de todo lo que a través del tiempo y de todas las evoluciones psicológicas impresas en las expresiones regionales y populares tradicionales, constituye la manifestación más acentuada y generalizada de nuestro folklore». Entiende que la supervivencia de las culturas aborígenes solo se considera en la antroponimia y la toponimia. Prueba de ello, para el recopilador, es la ausencia de coplas bilingües. Es decir, se dio un proceso de asimilación y mixtura que conformó la criollidad regional que nos identiﬁca. De este modo, Viggiano Esain demarca un momento «histórico» (la colonia) como el central y deﬁnitivo que nos constituye culturalmente. Lo previo (aborigen) se suspende, sin dejar demasiadas huellas. El mapeo que el Cancionero de Córdoba realiza hace un trazado extensivo en tanto considera a Córdoba dentro de la región del Tucumán. (2010:12)


  




  Algo a destacar en el modo de trabajar de Viggiano Esaín es que en su voluntad de reﬂejar lo más ﬁelmente posible lo que recoge en el campo —exponiendo en su grafía lo que escucha del entrevistado— rescata valiosas pruebas sobre la oralidad: esa «otredad» originada en la garganta y en la boca: instrumentos de lo físico que corporizan la expresión, en vez de intelectualizarla, según lo hará la escritura en las culturas «superiores». Es por eso que en lo que hay que detenerse especialmente es en la voz. En sus articulaciones, ﬂexiones, entonaciones y demás componentes, progresivamente olvidados y perdidos casi, debido al creciente y desmedido interés por la escritura. Una escritura que, como todo instrumento de dominación, terminaría logrando su principal objetivo (colonizándonos) mediante la imposición del código, y no —como muchos lo sostienen de modo excluyente— de lo codiﬁcado: al menos no solamente de ello. Aunque —vale la pena tenerlo presente— en donde hubiere posibilidades de introducir lo propio, según es el caso de la oralidad y de la voz, allí lo indígena «pondrá» la tonada como rasgo suprasegmental identiﬁcatorio del telón de fondo de lo originario. En una dicotomía histórico-ontológica que intentara ilustrar mejor la oposición planteada podemos decir que, en esta cuestión, en la que el intelecto se opondría al cuerpo, ello permitiría pensar, también en términos de relaciones de oposición, la escritura frente a la voz o, ﬁnalmente, el ser frente al hacer (y quizás lo permanente frente a lo transitorio). La voz y el cuerpo entonces, como instrumentos discursivos a partir de los cuales de algún modo podemos hoy intentar armar el rompecabezas de lo prehispánico y otras minorías invisibilizadas por la colonización, lo que de algún modo también es decir la subordinación el cuerpo (voz u oralidad popular incluida) llevada a cabo por el intelecto y su arma más poderosa, la escritura. Vale la pena aquí citar a Aníbal Quijano, quien ha reﬂexionado exhaustivamente sobre la dicotomía «razón/cuerpo» en varios de sus trabajos; por ejemplo, en Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina (Flacso, 2000):




  

    La razón no es solamente una secularización de la idea de «alma» en el sentido teológico, sino que es una mutación en una nueva id-entidad, la «razón/sujeto», la única entidad capaz de conocimiento «racional», respecto del cual el «cuerpo» es y no puede ser otra cosa que «objeto» de conocimiento. Desde ese punto de vista el ser humano es, por excelencia, un ser dotado de «razón», y ese don se concibe como localizado exclusivamente en el alma. Así el «cuerpo», por deﬁnición incapaz de razonar, no tiene nada que ver con la razón/sujeto. Producida esa separación radical entre» razón-/sujeto» y «cuerpo», las relaciones entre ambos deben ser vistas únicamente como relaciones entre la razón/sujeto humano y el cuerpo/naturaleza humana, o entre «espíritu» y «naturaleza». De este modo, en la racionalidad eurocéntrica el «cuerpo» fue ﬁjado como «objeto» de conocimiento, fuera del entorno del «sujeto/razón» (2000: 64).


  




  Lo cierto es que a partir de ideas como la comentada por Quijano se irán categorizando y jerarquizando, metonímicamente, los «primeros», «segundos», «terceros» (etcétera) mundos que hoy conocemos. Sin entrar en detalles que llevaría tiempo desarrollar, solamente recordemos que en esta división entre lo superior y lo inferior, las facultades racionales, intelectuales, espirituales, productoras de pensamiento, ﬁlosofía, ciencia, etcétera, serían con las que se quedarían los del Primer Mundo; en tanto que las físicas y materiales (las materias primas, los trabajos con el cuerpo, etcétera) son las que básicamente quedarían para nosotros, los del Tercer Mundo. Sumémosle a esto el hecho de que durante más de quinientos años aquí, en América, fuimos preparados para mirarnos con el ojo del dominador, naturalizando injustas asimetrías.   La maniﬁesta voluntad imitativa de nuestros «padres fundacionales» (al menos en la versión de quienes resultaron vencedores en la disputa por imponer determinado modelo de nación) hizo ﬁnalmente que la asimetría entre nuestro país y Europa se replicara (¿cómo un castigo?) entre la capital de la nación respecto del interior (o los muchos interiores). Asimetría veriﬁcable en hechos explícitos, pero también implícitos o enmascarados, según -luego lo veremos- es el sistema discriminatorio que funciona a partir de las tonadas regionales propias de la oralización. Volviendo a los criterios de Juan Alfonso Carrizo, ciertamente no encontraremos en la forma copla nada propio de lo aborigen. ¿Dónde buscarlo entonces? Viggiano Esaín, por ejemplo, acierta al identiﬁcarlo en otro discurso, como es el de los rituales religiosos; más precisamente (y es apenas un ejemplo) en el velorio del angelito: construcción sincrética en la que lo aborigen —al igual que en la tonada regional— se introduce en una práctica concreta. Aunque Viggiano Esaín no niega la importancia (y velada presencia) de lo prehispánico en el entramado cultural del medio del cual él recoge sus «coplas y cantares populares» (en dicha taxonomía sigue los lineamientos de Juan Alfonso Carrizo, a quien considera un maestro en el tema) está convencido de la imposibilidad de dar cuenta de dicha presencia a partir de las muestras que encuentra en sus innumerables viajes de investigación (más de 70 en treinta años). Al respecto nos dice, por ejemplo, en el prólogo del tomo 1 de su Cancionero popular de Córdoba (Dirección Gral. de publicaciones de la UNC, 1969):




  

    Asímismo se notará la ausencia de coplas de carácter bilingüe, especialmente las referidas a nuestro indigenismo, porque en mis numerosos viajes no las he hallado, prueba, quizá, de una ausencia total de esa inﬂuencia en nuestra formación cultural; solamente en la toponimia mayor y menor he hallado vestigios de remota inﬂuencia, como asimismo en la antroponimia, en algunos patronímicos y gentilicios. Por esa razón, también, en nuestra sucinta noticia histórica preliminar, partimos desde el momento de la fundación de la ciudad de Córdoba, sin referirnos profundamente a la prehistoria o formación de nuestras sociedades primitivas (1969:13/14).
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